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Presentación
La tradición intelectual del Centro de Relaciones Internacionales se enfrenta a
una realidad dinámica y a la necesidad de aportar elementos explicativos y
compromiso e innovación en la posible construcción de soluciones. A meses
de concluir el año 2011, tres sucesos se constituyen como retos prácticos y
teóricos por igual: en primer lugar, la crisis financiera que se hace sentir en los
centros de decisión regionales e internacionales. Así, la Unión Europea se ve
obligada a replantear las bases mismas de su integración monetaria y se anuncia
el fin de etapas políticas en Grecia, Italia y España.

El segundo fenómeno se refiere al choque entre civilizaciones, en su fase
de guerra contra el terrorismo. Ante la imposibilidad de atraer a sus aliados al
orden que busca imponer, Estados Unidos se encuentra en tensión con dos
países que poseen armas nucleares: Pakistán e Irán.

En tercer lugar, una nueva ola de movimientos sociales cruza el globo
con exigencias democráticas y por una distribución más justa de la riqueza
internacional. Desde abril pasado estos sucesos han contribuido al cambio de
régimen en Egipto y Libia y desestabiliza de tal modo la vida política de los
Estados que no será difícil observar un cambio en la conformación de los
gobiernos de Grecia, Italia y España.

Es por ello que el número 111 de la Revista de Relaciones Internacionales de la
UNAM presenta trabajos que contribuyen a documentar aspectos de una realidad
que se encuentra en constante movimiento. En “La reafirmación del liderazgo
de la Unión Europea en el comercio internacional en medio de un escenario
económico complejo”, Giovani Bravo Venegas destaca la relevancia  que dicho
bloque tiene en la economía, de la cual deriva un gran poder de negociación y
de influencia política. No obstante, a raíz de la crisis económica y financiera de
finales de 2008, su liderazgo ha tenido que ajustarse a nuevas circunstancias y
definir prioridades para los próximos años, mismas que aplazan y cambian los
objetivos que se había proyectado para la presente década.

Como parte de una larga tradición teórica que caracteriza al pensamiento
internacionalista de nuestra comunidad, David J. Sarquís participa en este
número con “¿Para qué sirve el estudio teórico de las relaciones
internacionales?”. En dicho trabajo se aborda la complejidad de dicha tarea y
la necesidad de ofrecer respuestas certeras ante las interrogantes que surgen
durante la observación y búsqueda de sentido de la realidad. Sarquís hace
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referencia a tres funciones primordiales de la teoría: la explicación, la guía de
acción para el desempeño del sujeto cognoscente y la generación de identidad.
La organización del conocimiento es un acto que nos lleva a dotar de sentido
a la realidad; la aparente falta de conexión de elementos debe combatirse a
partir de un pensamiento que promueva la búsqueda de orden y lógica.  Los
enfoques sociales, políticos y económicos de Relaciones Internacionales son
sobre y para una realidad que necesita ser descrita pero también reestructurada
y reinventada.

 Por otra parte, los movimientos sociales han ocurrido en una escala glo-
bal y han cuestionado los sistemas políticos y las reglas financieras y productivas
que impone el modelo económico actual. Al respecto, se ha discutido el papel
de los medios de comunicación y de las herramientas que ponen a disposición
de los civiles –las llamadas redes sociales– para dotar de cohesión y coordinación
a los grupos que protestan en una larga lista de países. En “La política global
en el capitalismo informacional: la soberanía, el poder y la democracia ante el
ascenso de las dinámicas transnacionales”, Alejandro de Coss Corzo reflexiona
sobre el papel de las tecnologías de la información en la estructuración del
poder internacional. Los recursos científicos, tecnológicos y comunicacionales
se vuelven potenciadores del poder militar y tecnológico encauzando las vías
de acción social de colectivos e individuos a partir de la configuración de
conceptos como cuerpo, soberanía y democracia.

En un sentido similar, pero desde una perspectiva histórica, presentamos
“Un voto en contra de la guerra: el triunfo de Violeta Barrios de Chamorro en
Nicaragua”, escrito por María del Carmen Garzón Velasco. Su trabajo aborda
las elecciones presidenciales de ese país en 1990, caracterizadas por una
competencia política cerrada y cargada de energía por primera vez en mucho
tiempo. Para comprender a cabalidad el resultado de estos comicios, Garzón
propone prestar atención al desempeño del gobierno revolucionario de los
sandinistas tras el derrocamiento del régimen de Somoza, a las exigencias de
participación que hicieron las burguesías locales, en particular aquellas que se
unieron en torno a la Unión Democrática de Liberación, y a considerar el
impacto del financiamiento otorgado a la Fuerza Democrática de Nicaragua y
organizaciones afines por parte de la administración de Ronald Reagan. Su
análisis apunta a que la mayoría favoreció con su voto a Barrios como un
ejercicio de crítica a los líderes del Frente Sandinista de Liberación Nacional y
como una manifestación de descontento ante la guerra de 43 años que se vivió
en aquellas latitudes.

En la sección de Notas, ofrecemos a nuestros lectores “En busca de un
marco internacional para la migración”, de Cecilia Imaz Bayona, trabajo en el
que se enfatiza la necesidad de un régimen global para enfrentar la problemática
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que deriva del fenómeno de la migración y en el que se propone el término
“gobernanza global”. Por su parte, José Luis Orozco interviene con “La
geopolítica corporativa norteamericana”, en donde presenta los rasgos
característicos de la política exterior de Estados Unidos a partir de 1898,
destacando el elemento del expansionismo y señalando que algunos de los
objetivos más relevantes han sido la proyección de las corporaciones más allá
del territorio nacional, la conquista de mercados y la influencia política que
ejerce el gobierno de dicho país. Finalmente, Carlos Uscanga Prieto contribuye
con “Problemas y alcances en la distribución del conocimiento científico en el
área de Relaciones Internacionales: una reflexión sobre la producción académica
del Centro de Relaciones Internacionales (2000-2010)”, texto en el que hace
referencia a  los productos de investigación del personal de tiempo completo
de dicha entidad y sobre los cuales nos ofrece información sobre el perfil de
los usuarios y los lugares en los que dichos materiales se localizan.

Para cerrar este número, en el apartado de Reseñas, David Israel Mendoza
Godínez revisa “Logros y retos a 10 años del Acuerdo Global México-Unión
Europea”, obra coordinada por Marie-Anne Coninsx, Fernando Castañeda
Sabido y Beatriz Nadia Pérez Rodríguez. Por último, como en todas las
ediciones, se incluye la Cronología de la política exterior de México, que en esta
ocasión abarca el periodo de mayo-agosto 2011.

La Revista de Relaciones Internacionales de la UNAM continúa con su tradición
de búsqueda de la excelencia, pues es un foro imprescindible para el análisis y
los debates de dicha disciplina. Nuestra comunidad obtiene su fortaleza de la
gran diversidad de enfoques y corrientes de pensamiento, misma que se aprecia
en el número que el lector tiene en sus manos. La tarea de mantener la excelencia
y la diversidad nos exige no renunciar a los principios de apertura y tolerancia,
acompañados de una rigurosa dirección editorial atenta a las formas y
contenidos dignos de la Universidad Nacional Autónoma de México.

Javier Zarco Ledesma


